
^, Coaw mSnimo deber3n lfevar un bombacho can
^eo debajo de la falda, mejor sin ésta.

I»o 1oa crntros donde sr disponga de gimnasio con piao
aAewado las alumnas actuarán deacalzaa; en caso con-
y^rio, te atilizarán aipargatas o playeras.

),as Maestras deben tamhién cuidar de que las niñas

so, qeven apenas ropa interior para la pr3ctica d^ ejer-
átios físicos, eliminando camisetas, etc., y deben impedir
a toda costa que las niñas jueguen o corran con abrigo,
isofanda, etc., cuidando, en cambio, de que ae a^briguen
corodo dejen de hace^r ejercicío fi^ico y pasen a las de-
s►4 clasea.

Páe^oiw sia enatw a s«s a^ (mando metsfótiao^.

Cava^.-Flexión tronco stráa, brazos arriba (tener cui-
dado que la flexión la localicen rn la región dorral y
cervícal y no en la lumbar) (fig, 1); flexión tronco adt-
lante (con fuersa) (fig. 2). Este ejercicio se furí o0o pier-
nas aeparadas.

Gigarites y enanos.-Extensión de brazoa arrib^ y elo-
vación de talonea (animarlas a que se estiren todo b más
que puedan) (fig. 3); flexión de tronco y piernat (qve
dejen caer Io más relajadas posibk) (fig. 4). A eontinua-
ción podéis mandanlas andar en es^a posicióa (oudilfas)
por donde quierau.

Pá inas se^
MUNDO PROPIO Y^^LEY DEL INSTRUMENTO"

Por ROMANO GUABDINI

El. mundo propio está constituído por las co-
sas y los a^contecimientos del mundo común que
úectan al individuo de que se trate. Es el re-
wltado de una selección que es operada, ante
todo, por los brganas de los sentidos, lo mis-
mo los del h^ambre en general que los del hom-
bre al que nos refiramos. Lo que no percibo
no pertenece a mi :nundo, es decir, interviene
cn fl solamente por sus efectos físicos. La se-
kcción correspondiente es realizada de modo
inmediato por los instintos y por los impulsos
del querer. Lo que no me interesa, no exiate para
mi, ea menos eficaz que lo que me interesa o
lo es tle otro modo. Esa selección, finalmente,
es realizada por las cualidades del carácter, por
el estado de alma dominante, por las funcionea
que tienden a crear orden y centro, etc.

Medi,ante todos estos modos de comportaznien-
to el individuo filtra la totalidad de lo presen-
^ y de lo posible. Un elemento es excluíclo,
otro admitido, y lo admitido se integra en el con-
junto siguiendo una disposición nueva. Se cons•-
tituye un centro de finalidad en relación con el
cual las casas son estimadas ; un núcleo de pers-
pectiva en relación con el cual se ordenan, etc.

Este mundo prop'vo tiene un límite más allá
del cual se encuentra, por decirlo así, el espacio
íorastero y desconocido del mundo común de los
atros, del que parten hacia él amenazas constan-
tea Oponerse a la irrupción del mundo común,
cottservar intacto el mundo particular, en ésto
consiste el admirable trabajo del individuo, tra-
bajo constantemente perturbado y reemprendido,
y cuyo éxito da la rnedida de sus fuerzas.

Un mundo propio es tant^o más amplio, más
rico, está más sólidam^ente elaborado cuanto más
resuelta es la afirrnación de sí mismo, más clax^o
Y atás tranquilo el querer-^también, y especial-
mente, el querer inconsciente-, más serena ia
fuerza vital cje la personalidad interesada.

El mundo propio tiene tambibn un carácber
distinto según el eata,do de alma de esta persw
nalidad. En borno a un hombre lleno de concupis-
cencias afectadas por la incertidumbre en lo más
profundo de s£ mismo, las cosas se comportan
de otsa manera que alrededor de un hombre a
la vez desinteresado y fuerte. En torno a un
hombre sin cesar impulsado por sus deseos,
^orientado constantezrtente ^ hacia la acción y la
conquista, la existencia se organiza de otro modo
que alrededor de aquél que cazece de d.eseos de
actuar, sin embargo, animado por una vida in-
tensa.

EI corazbn amante vive en otro mundo que el
corazbn duro o envidioso; el hombre recbo y leal.
vive en un mundo distinto que el hombre ertga-
fiador o astuto; el hombre m;agnánimo y liberal,
en otro mundo que el corazón estrecho o aedicn-
to de dominio.

De la misma manera, aptitudea dis^tintas enr
gendran mundos personales ^diatintoa. Por ejem-
plo, en el hombre que tiene el sentido de la he-
rr^amienta, el instrumento se acomodará sin es-
fuerzo al movimiento de la rnano, del brazo, de
toda el cuerpo; y abtendrá un resultado preeiso;
en otro esta acomodación no podrá establecerse,
la operación terminará en un fracaso, el ias-
trumento se romperá, el obĵe^tivo quedar^a trun-
oado.

Ahora bien, como un mundo pnopio se com-
pone en gran parte de relaciones instrum+entalea,
reviste un carácter muy distinto en eada hom-
bre, según la calidad y la medida de su sentido
del instrumento ; éste se convierte en adecuado,
amigo. fecundo, propi^cio o, por el contrario, re-
belde, hostil, lleno de molestias y semillero de
fracasos. Lo mismo podría decirse de la prese^rt-
ci^a del sentido artístico, o cle la atracción ins-
tintiva hacia la vida, las plantas, lo^s animalea,
Los niños, los enfermos, los pobres, etc.

Entiéndase bien que no debemos caer aquí en
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ai^n^6n gEnero de cuento. Sería falao decir que
et martillo se opone o colabora por sí mismo al
trabajo del hombre. El martillo carece de inicia-
tiva propia, pero obedece a una ley natural, posee
una verdad y eata verdad ae convierte, según sea
tiberada u obataculizada, cn una potencia favo-
rable o un factor de perturbación. Decir que el
instrurnento "quieze" alguna cosa aería una fic-
cibn; pero ea cierto que E1 "es" alguna cosa y
decir lo que ea, expresa la verdad. EI inatrumen-
to no ea solamente un objebo, aino también un
sentido y, en conaecuencia, un poder que ejer-

Lr tredweeioner de pedagogia ame-
ttieawa ató» produriendo efsctos dig-
tees ds nota en !a educación de los pai-
tss qrr Aablan nutstro idioma y pien-
tan tos categorías "latinas". Una pre-
ocrpoción pragmático kacia b cuanti-
ficación dsl proceso sducativo, con ou-
tencio eosi fotal de rcflexión sobre lot
fines, prede conducir a/li o resxltados
deplorobles.

El nominalismo sajón pugno con el
nalismo español, sntroñado sn el alma
l^isponoomer{cana a virtud del molde
tnsutal qwt es lo lengua. ^No se drbs-
rd a este efecto "neutraliaador" b"i»-
dtci,rión" (en una oceprión muy bonda)
qas nwestro la pedagog{a hisponoome-
rrcarwl

Lo iMdNrrión es el método del pen-
tamient^ nominalista; lo deducción, eJ
método de! rralismo. Desde sl punto de
vista Aisfóricoc{ent{fico, aquél lleva a
las Cieneia.r Naturales, en las que so-
óresalsn Jos poísrr saĵones; fste, o las
CieMrias dsl ^sptritu, en lar que des-
tocaw Iw pa£ses de raigambre greco-
tatina.

En et sanpo didóct{co el nominolismo
inductiv^ inicia la "lección" por la ob-
rsrvarión minurioso de las cosas; el
►talismo porte de conceptos generales,
que analisa y aplica después. Nom{na-
lisnto, eisntificismo, inductizrismo, por
wn lado; real{smo o substancialismo,
pensamitnto "literario" y teleológico (y
tsológ{co), método deductivo, por otro.
/Hay qwe optar o puede pensarse en
una {ntegrariónl Tal nos partce eI gran
problema pedagógico que plantea el au-
gs de le mentalidad cientlfico-natural
sn Is srr rwclear.

y • ♦

ce ésta o la otra influencia aegún el estado ,r^`
espfritu, que da a cada mundo propio au fita•
nomta particular.

Por esta razón los deatinos se despliegan de
una manera distinta en los diferentes mundoa
propios : loa destinos no son nada más que loa
mundos propioa considerados como formaa va.
riadas del curso de los acontecimientos.

(De Monde et personne, traducción del alembr
por Robert Givord. Editiona du Seuil, París, 1959,
páginaa 204-206.)

('1'raduccfún de A. 1(.►

,^r ^:.
yj^^;

Por enc{ma ds todos, lesús, el Moet-

tro D{vino, s! Maestro, sin más, como

El quiso que le llamaran. Lo era por-
que ensriraba, y de qué maravilloso mo-
do, ya mediante sxplicaeio+res eleva-
das, como cuando le intsrrogó Nicodt-

mus, ya t/ementalmente, como rn las

paróbolas, que constituyen una ardua

pedagogía de la sencilles.
Pero educaba, antt todo, Pl, su ser,

patrón y modelo. Su vida pura, su rni-
rada limpia, su conducta rjemplar.
Quitnes lt escuckaban cre{an, le daban
su eonfianaa, tenian fe en Pl. Sólo se
educa cuando tl alumno se confia al
Maestro por la conf{anaa que le inspira;
cuando un "sí" rotundo vincula {ntima-
+nente a educador y educando. Pno /no
es ésta la resultants de/ amort

t • w

6s mucho más fácil enseñar a los
mayores que a los pequeños. Los pár-
vulos, y no los adolesrentes, ponen a
prueba las capacidades del mejor Maes-
tro. No sólo porque hay que "aniñar-

se" mós, sino también, y acaso princi-
palmente, porque es necesario prescindir
de todo empaque, asi científico como

personol, para entregarse sencillamente
a la sencillea.

Z,o mismo oeurrt en el estudio. ^s
mós accesible preparar un discurso aca-
démico o una disertación erudita que
una lección para niños de siete años.
Lo "sent{a" yo hace unos días, en u»
mornento en que se me ocurrió pensar
en la rnetodología de la enseñanaa de

las prepos{ciones. No podéŭ imaginar
los problemas que mr planteó la grada-
ción pedagógica entre el tratamiento de
las prepos{ciones a o de y, por ejemplo,
cabe o so. Como don 6ugenio d'Ors
solía repetir: "Nadie sabe toda la geo-
metría que kay en un minuí".

Los territorios e aspeetos en que bo-

dicionalmente st diz^idía el estudio Jt

las actividades ps{quicas mantienen er

tre s{ estrechas relaciones, como m
puede meraos de ocurrir, toda vta qrr

el alma es una e indivisible y los eow-
pos en que su act{vidod se parcela oóe-
decen a la necesidud dr fragrnentatió^
-y "mortif{caeión"-de la realidad, pe•
culiar del entendimiento humano, ptn
que no se corresponde eon los kteAas.

De ahí un imperativo dt reconstihr

ción y síntesŭ vólido tanto rn Psicolo-

gia como en todas las modalidades dd

conocimiento. Para entender kay q^

dividir lo real, pero si de zreras qw•

remos "comprenderlo", es decir, ai►'
milarlo, "kacerlo nuestro", coincidi ► cos

su tsencia en e! terrenn del ser (qrM
eso es el conocimiento, en e1 mejor to-
mismo), es {mprescindible que rtcoru-

truyamos su unidad por y desdt dn►
tro. Tarea dificil, eiertamer+te; pn^
sólo a ese precio se gana la cultura, qw

es, ante todo, armonía y unidad.

* ^ r

1~sa "impl{cac{ón" mutua de las at`
tizridades ps{qu{cos ha dado lugw ^
los últ{mos tiempos a la construcc{é^
de ent{dades mixtas, que partic{pan pa
igual dt campos antes muy alejadot
entre sí. Tal ocurrr, por ejemplo, ca+
Io que lllax Sckeler denominó el p^
sar afectivo. Nn rrsulta fácil defin+r^
(las definiciones son siempre la últiaw

fase del proceso que sigue el entendi-
miento pura conocer la realidad), pt^
aproximadamente podemos decir qtK N
trata dt las condicionam{entos, +^
sac{ones y repercusiones que la afs^
vidad origina en el campo del conot+`

miento.
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